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CONFESARSE 
 

 
 

 

 

 

 

 

En la actualidad es cada vez más 

frecuente escuchar, en todos los 

niveles sociales y en todos los 
lugares, que ante los problemas y 

dificultades de la vida diaria se diga: 
"Tengo que ir al psiquiatra", 

"Necesito un relax", "Creo que me 

han hecho brujería", "La suerte no 
está de mi lado", etc. Esto no es 

más que una clara muestra de que 
muchas personas están alejadas o 

parecen haberse olvidado de ese 

gran sacramento que nos dejó 
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Cristo, que es el sacramento de la 
Reconciliación. 

     La paz interior y la felicidad, o la 

paz con el prójimo, es hoy en día 

una cuestión que depende más de la 
opinión u "orientación" que podamos 

tener de un psiquiatra, de un adivino 

o del azahar del destino, que de 
nuestro acercamiento con nuestro 

Creador. El resultado de ello es una 
mayor confusión, desuniones, 

rupturas matrimoniales, hijos 

abandonados, desesperanza y 
tristeza. 

     Son nuevas formas de salida 

ante los problemas y sinsabores que 
plantea la vida. Frases como "no 

necesito confesarme porque no 

tengo pecados", "por qué le voy a 
decir mis pecados a un sacerdote", 

"yo le pido perdón a Dios 

directamente", "si no he matado ni 
robado por qué voy a pedir perdón", 

etc., son una demostración palpable 
que hay desconocimiento de lo que 



 3 

es el sacramento de la 
Reconciliación. 

     Entre las razones que pueden 

explicar esta situación tenemos que 

muchas personas le dan poco valor a 
la Reconciliación como la forma más 

eficaz de estar feliz con uno mismo y 

con los demás, debido a una errónea 
visión de Dios. Se cree que Dios es 

un ser castigador y que sólo está 
pendiente de saber nuestros 

pecados para sancionarnos. Ello 

hace que no se le tenga confianza y 
se evite la confesión.  

     Otro aspecto negativo es el 

concepto que se tiene de lo que es el 
pecado. Las actitudes inapropiadas, 

las conductas inmorales, muchas 

veces son presentados en los medios 
de comunicación como cosas 

naturales, y por lo tanto la gente 

que recibe estos mensajes los va 
tomando como algo natural y 

común. De allí surgen argumentos 
como "si todos lo hacen por qué yo 
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no", "eso lo hizo mi actor favorito 
por lo tanto no es pecado". 

     También es cierto que algunas 

personas "viven su fe" de acuerdo a 

sus gustos y debilidades. No siguen 
las normas que manda la Iglesia 

sino que las interpretan y cumplen 

de acuerdo a sus horarios, flojeras, 
deseos, etc. "Para qué voy a misa si 

puedo rezar en cualquier momento", 
"Es sólo una mentirita...", "Después 

me confesaré, por ahora no tengo 

tiempo", son algunas expresiones 
que denotan una mala práctica de la 

fe que sólo apuntan a una vida 
alejada de Dios y por lo tanto infeliz. 

Es necesario recordar que la 

verdadera conversión implica un 
esfuerzo y alejamiento de los malos 

hábitos o estilos de vida adquiridos 

por la costumbre.  

     Hay que entender con mucha 
claridad que Dios es nuestro Padre, 

que envió a su Hijo para que nos 
libre del pecado y nos enseñe el 
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camino para llegar al cielo, la 
felicidad eterna. Él es el amor 

perfecto hacia nosotros, por lo tanto 

no es un ser castigador que sólo 
está pendiente de nuestros pecados. 

Él sabe que somos seres imperfectos 

y que pecamos y por eso nos ofrece 
la maravillosa oportunidad del 

perdón mediante el sacramento de 
la Reconciliación, en el cual 

exponemos nuestros pecados ante 

un representante suyo -el sacerdote-
, nos arrepentimos y procuramos no 

volverlos a cometer, y luego nos 

absuelve de ellos limpiando nuestra 
alma. ¡Dios nos ama a pesar de 

nuestros defectos!  

     Recordemos aquella parábola del 
Hijo Pródigo, en la que el padre 

recibe con todo cariño a su hijo que 

retorna a la casa luego de haberse 
marchado por el mundo derrochando 

la fortuna que había recibido. Así, 
nuestro Padre celestial nos abre los 

brazos con su misericordia infinita 
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para recibirnos con todo su amor 
cada vez que acudimos a Él. Y el 

sacramento de la Reconciliación nos 

permite ese encuentro con nuestro 
Creador. 

 

Con afecto y deseando que recuperes el 

sentido del sacramento del perdón, Felipe 

Santos, SDB 

 

Málaga-6 de mayo-2008 

 

 

 

PARA CONFESARSE Y OBTENER EL 
PERDÓN DEL SEÑOR 
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« El que oculta sus 
crímenes no 

prosperará, el que los 
confiesa y se 

enmienda será 
compadecido. » 

(Proverbios 28,13) 

Si las iglesias se vacían desde 
el Vaticano II, es que buen 
número entre vosotros os 

sentís decepcionados de los 
comportamientos o tomas de 

posiciones blandas o 
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retrógradas de  la Iglesia 
católica, hasta tal punto que 
no tenéis deseo de entablar 

vínculos serios con ella.  

Sabemos gracias a vuestros 
emails que no tenéis ya ganas 

de poner los pies en las 
iglesias para practicar vuestra 

espiritualidad. Decís que 
tenéis la impresión de que los 

sacerdotes no están ya en 
órbita y en onda con el 

mundo actual...  

No debatimos aquí del tema, 
pero es verdad que muchos 

actos religiosos pueden 
efectuarse en casa, solo o con 
algunos: nos gusta decir que 
el Cielo brilla más allá de la 

bóvedas doradas de las 
iglesias.  

Pero esta “deserción” es 
lamentable en un punto: el 

acto de la confesión. Por eso 
te proponemos este servicio 

espiritual. 
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------------------------------------------

-  

¿ P O R  Q U É  
C O N F E S A R S E ?  

 

La respuesta no sufre ninguna 

ambigüedad: porque todos 

somos pecadores. Al filo de 

los días que pasan, pensamos y 

actuamos a menudo de una 

manera que es contraria al 

Evangelio.  

Quien se dice sin pecado es un 

mentiroso o un ciego. 

Confesándose al Señor, 

Él  perdonará a sus hijos que 

admiten sus miserias, que se 

arrepienten de sus extravíos 

e intentan repararlos. 

Las faltas que cometemos 

atormentan nuestros 
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pensamientos. Nuestro 

corazón deviene comprimido 

por estas faltas, y pronto o 

tarde, sentimos la necesidad 

de compartir estos secretos 

ocultos, para que su peso 

desminuya.  

¿Pero a quién confesarse? Es 

difícil confiar a un amigo lo 

molesto o desagrada. Incluso 

a un amigo fiel, es difícil 

confiarle sus secretos, sobre 

todo los que son peligrosos, 

terribles o bajos. Igualmente, 

no se puede garantizar que el 

amigo guarde sus secretos.  

En cuanto al Confesor, es un 

amigo honesto que no se 

ofende por escuchar los 

pecados, pues está habituado 

a escuchar. Además, busca el 
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arrepentimiento, y nunca el 

orgullo escuchándolos.  

  

¿ Q U É  D E B E  
C O N F E S A R S E ?  

 

No es siempre sencillo 

confesarse: no se sabe qué 

decir, sobre todo si no se ha 

hecho nunca. He aquí algunas 

pistas que podrán ayudaros en 

vuestro trabajo de examen de 

conciencia. 

INTERROGATORIOS SOBRE EL MAL 

HECHO Y SOBRE EL BIEN OMITIDO,  

CON DIOS, VUESTRO PRÓJIMO Y 

VOSOTROS MISMOS (lista no exhaustiva) 

Respecto 

a Dios 

¿Me dirijo a Dios y las Fuerzas 

Celestes sólo en caso de necesidad? 

¿Practico regularmente ritos de 

gratitud a las Fuerzas Celestes? 
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¿Hago al menos una oración al día? 

¿ He blasfemado contra el nombre 

Dios, de la Virgen o de los santos? 

¿He tenido vergüenza de mostrarme 

cristiano? 

¿Qué hago para crecer 

espiritualmente? 

¿No tengo la pretensión de que Dios 

actúe según mi voluntad ? 

Respecto 

a mi 

prójimo 

¿Sé perdonar, tener indulgencia, 

ayudar a mi prójimo? 

¿Juzgo sin piedad en pensamientos y 

de palabra? 

¿He calumniado, robado, despreciado 

a los pequeños sin defensa?  

¿Soy envidioso, colérico, amargado? 

¿Me ocupo de los pobres y enfermos? 

¿ Soy honesto y justo con todos? 

¿Mis placeres físicos degradan la 

integridad del prójimo? 

¿He incitado a los demás a hacer el 

mal?  
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¿Respeto el medio ambiente? 

En 

relación 

conmigo 

mismo 

¿Cómo, bebo, fumo con exceso? 

¿Me preocupo demasiado de mi salud 

física, de mis bienes? 

La manera de pasar mi tiempo: ¿soy 

perezoso? ¿Quiero ser servido? 

¿Medito venganzas, alimento 

rencores? 

¿Me gusta y cultivo la pureza de 

corazón, pensamientos y acciones? 

¿Soy clemente, humilde constructor 

de paz? 

  
 

¿ C U Á N D O  S E  D E B E  
C O N F E S A R ?  

 

Lo que hay que tener en el 

espíritu,  es la densidad de la 

confesión más bien que su 

regularidad.  Lo que hay que 
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evitar, es confesarse porque 

hay que confesarse. No se va 

a la confesión como se va al 

dentista o al garaje. 

El pecador debe entrar en 

contacto con  su Confesor 

cuando tenga  necesidad.  

Confiesa sus pecados, después 

el cura le da la absolución. El 

pecador sale reconfortado, 

completamente seguro de que 

ha recibido el perdón, 

sintiendo que el fardo pesado 

que le fatigaba y le 

atormentaba, se ha quitado 

finalmente, y Cristo nuestro 

Señor lo ha llevado a su lugar. 

 

 Jesús murió en la cruz para 

rescatar nuestros pecados. 

Así, el corazón del pecador se 
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siente tranquilo, y recibe de la 

confesión una paz interior que 

necesitaba.  

En cuanto al que no se 

confiesa,  entra en lucha con 

sus pensamientos y sus dudas, 

y se queda con  un corazón 

quebrantado, pues es absurdo 

que sabiendo que Dios le 

perdona sus pecados, con 

confianza en el amor de Dios y 

su misericordia, permanece 

con su pecado pues cree que 

no se le perdona... 

  

P A S O  A  S E G U I R  P A R A  
I R  A L  C O N F E S I O N A R I O  

 

 

Después de haber hecho tu 

examen de conciencia y haber 
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reflexionado sobre el 

contenido de tu confesión 

(ayudándote de la parte ¿Qué 

debo decir al confesarme?"), 

recita la siguiente oración:  

SEÑOR MÍO, MI DIOS Y 

SALVADOR, JESUCRISTO, 

ERES EL TESORO DE LA 

MISERICORDIA Y LA 

FUENTE DE LA 

SALVACIÓN.  

VENGO A TI CONFESANDO 

MIS PECADOS. CONFIESO 

QUE, CON INSOLENCIA, 

ME HE ATREVIDO A 

MANCHAR TU ALTAR 

SANTO MEDIANTE MIS 

PECADOS.  

AHORA, BUSCO TU 

PIEDAD Y TU 

MISERICORDIA, PUES TU 

MISERICORDIA NO TIENE 

LÍMITES; NUNCA  HAS 

VUELTO LA ESPALDA A 

UN PECADOR QUE VIENE 
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A TI. CONFIESO QUE MIS 

PECADOS  SON UNA 

CARGA MUY PESADA Y 

YA NO ME QUEDA 

FUERZA.  

NO ME OCULTES TU 

ROSTRO PARA QUE NO 

VIVA EN EL MIEDO; NO ME 

CASTIGUES, MI ME 

CASTIGUES SEGÚN LO 

QUE MEREZCO, SINO TEN 

PIEDAD DE MI, PUES SOY 

DÉBIL.  

ACUÉRDATE , SEÑOR, QUE 

ME HAS CREADO; TEN 

PIEDAD DE MI, PURD 

NINGÚN VIVO ES JUSTO 

ANTE TI.  

REVÍSTEME CON UN 

VESTIDO NUEVO DIGNO 

DE TU GLORIA. PARDONA 

MIS PECADOS PARA QUE 

PUEDA CANTARTE: 

 



 18 

 « FELIZ AQUEL AL QUE EL 

SEÑOR PERDONA SU MAL 

Y DISIPA SUS PECADOS. » 

AMÉN. 

  

 

 

  

 O BIEN ESTA OTRA 

ORACIÓN: 

 

DIOS MÍO, TENGO UN 

GRAN PESAR POR 

HABEROS OFENDIDO, 

PORQUE ERES 

INFINITAMENTE BUENO, 

INFITAMENTE AMABLE Y 

QUE EL PECADO TE 

DESAGRADA. TOMO LA 

FIRME RESOLUCIÓN, CON 

LA AYUDA DE TU GRACIA, 

DE NO OFENDERTE MÁS Y 

HACER PENITENCIA. 
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SEÑOR JESÚS, HIJO DE 

DIOS TEN PIEDAD DE MI 

QUE SOY PECADOR. 

SEÑOR JESÚS, POR EL 

MISTERIO DE TU MUERTE 

Y DE TU RESURRECCIÓN, 

LÍBRAME DE MIS 

PECADOS Y DAME TU PAZ, 

PARA QUE DÉ FRUTOS DE 

CARIDAD, JUSTICIA Y 

VERDAD. 

  

 

  

« La más pequeña vida 
espiritual, si se perpetúa es un 

gran poder. La gota más 
delicada, si no cesa de caer, 

hace agujeros en la piedra más 
dura »  (Isaacel Sirio).  

 


